
 

Jesús José: Paso a comentar sobre lo que has expresado en 

tu Audio en la mañana del 7 junio 2026. 

1) La actualización de las Sub-Páginas tienen fechas 

diferentes; si bien la 1ª y la 2ª fue el 30/5, la 3ª fue el 5/6, y la 

4ª el 2/6. Para darlo mejor a conocer, en el Portal he puesto hoy 

a cada una cuando son actualizadas. 

2) [...me pareció muy importante la definición que dio Nikola 

Tesla de lo que es el universo o la creación, que es lo mismo. 

Decía que todo es energía, frecuencia y vibración. Ese es el 

fundamento de la creación. Creo que lo deberías incluir y explayar 

un poquito porque es interesante esa definición.] 

Tesla expresó que «para encontrar los secretos del Universo 

había que pensar en términos de energía, frecuencia y vibración». 

No creo dijera que “Somos energía, frecuencia y vibración”, pues 

estos factores son los modos en que la Vida se expresa, mas no 

son Ella misma. Somos Almas (Seres surgidos de la Potencialidad 

de Dios –Consciencia Absoluta-, desarrollando Consciencia de sí 

mismos –desde la plena simplicidad e ignorancia- a través de la 

constante Interacción de cuanto vamos alcanzando a manifestar 

de tal Potencialidad, que va tomando Aspectos desde el simple 

Átomo, hasta logar la condición expresiva de los diversos Reinos, 

tanto los materiales como los sutiles o etéreos; y todo ello sujeto 

a la Ley Universal de “Compartir de sí mismo” y que da razón del 

propio Universo. A Tesla le faltó añadir a esos tres términos, el de 

“interacción”, pues es lo que a los 3 primeros desarrolla. 

2a) Que la condición Vibratoria es esencial lo expreso 

especialmente en la Página 2ª, “Aspecto del Alma”, siendo sus 

primeras imágenes bien expresivas. No obstante, en la Página 1ª, 

en el apartado “Estado vibratorio y Moral” desarrollo la 

importancia de considerar el estado vibratorio que acompaña a, 

no solamente las acciones, sino a las actitudes internas, los 

pensamientos, la nutrición y dinámica del cuerpo, etc., pues su 

condición vibratoria es lo que va generando las circunstancias 

estructurales de nuestro Ser y sus circunstancias, en nada 

aleatorias o debidas a agentes externos a nosotros mismos. 

2b) La Energía no es la Base de la existencia; es el Vehículo 



a través del cual la Vida se expresa. La existencia de la Energía 

Oscura, gran incógnita de la Ciencia por su constatación de la 

afectación al Universo, nos dice que la Vida transcurre también 

por otros niveles de Frecuencia y Vibración tan elevada, que 

escapa a los instrumentos materiales. Es decir, que la Vida está 

más allá de la Energía, de la Frecuencia y de la Vibración 

consideradas en sí mismas. La Vida es Consciencia; y según su 

grado, así llegarán a ser sus expresiones, para nada 

necesariamente en lo que esperamos de ella a raíz de nuestras 

experiencias y perspectivas humanas. 

3) [Como energía, el ser humano está recubierto, entiendo 

yo, es lo que he investigado, está recubierto por siete cuerpos.... 

El primer cuerpo es el cuerpo físico, que es mediante el que 

experimentamos por la materia. El segundo es el cuerpo etérico, 

el que da fundamento y conexión, interconexión a un cuerpo con 

el otro. El tercero es el cuerpo astral, el que nos permite, como 

seres multidimensionales, poder conectar con todos los planos y 

con el plano que llamamos aquí cuarta dimensión cuando vamos a 

los sueños, el mundo etérico, el mundo de los sueños. El cuerpo 

mental, que también es un cuerpo que envuelve la materia. El 

cuerpo causal, el cuerpo intuicional. Y el séptimo es el cuerpo 

átmico o cuerpo celestial.] 

Respecto de los 7 Cuerpos (Físico, Etérico, Astral, Mental, 

Causal, Búdico o Intuitivo y Átmico), conozco lo que de ellos se 

dice, mas mi modo de ver y abordar, para su mayor utilidad y 

eficacia en nuestro proceder cotidiano, lo concreto en la Página 

1ª, en el apartado “Somos Almas”, donde expongo la Estructura 

esencial (triple) del Ser Humano, como la unión del Alma, la 

Envoltura o Peri-alma de ésta que le da la condición de Espíritu 

específico y que es la responsable de la formación de la estructura 

orgánica que definimos como Cuerpo Físico. 

Al involucrarnos en definiciones complejas, como la de esos 7 

cuerpos, justificamos nuestro alejamiento de la responsabilidad 

que tenemos hacia el más básico o tangible de ellos, el Cuerpo 

Carnal, del que realmente va a depender mucho las posibilidades 

de nuestra Alma en su cometido de encarnada, pues cada 

nutriente y desarrollo físico, condiciona y ralentiza la intervención 

de los demás “cuerpos”. En él no se trata de procurar la Salud, 



pues éste es un término tremendamente ambiguo, ya que la 

Enfermedad surge de las “contradicciones del organismo respecto 

de las pretensiones de la Personalidad a la que representa”. Los 

síntomas de enfermedad o alteraciones orgánicas, aparecen 

especialmente con la negación de algo de nosotros mismos, tanto 

en sus modos como en su intensidad. 

La Fisiología personal se encarga de acomodar los procesos 

internos a las tendencias subconscientes del individuo. Así pues, 

“no somos en función de lo que comemos”, sino que “comemos en 

función de cómo somos en nuestras tendencias psíquicas”, pues 

con la nutrición de cada cual, alimenta sus tendencias y 

cualidades. Es así por qué la condición de nuestro Cuerpo Físico 

afecta a las posibilidades de nuestro intelecto, nuestra 

sensitividad, nuestra extrasensorialidad, nuestras intuiciones,... y 

en general, a la integración de lo que nos puede llegar desde 

dentro y desde fuera, para nuestra eficacia vital. 

Todo lo “mental” es tan escurridizo para la intervención en él 

de la Consciencia, que por eso la Vida nos posibilita un elemento 

bien tangible y reconducible, que podemos definir con acierto y 

utilidad como: “El Cuerpo es la expresión orgánica o materializada 

de los valores mentales del individuo”. Despreciar su 

consideración muestra la inercia de irresponsabilidad en la 

conducción de nuestra Vida como Alma, desde la que surge la 

necesidad evolutiva de la Consciencia que Es. 

4) [...nos han hecho creer que estamos en el universo, 

cuando, en realidad, somos el universo en acción. Somos el 

universo y Dios experimentándose en nosotros y dentro de 

nosotros. Y, curiosamente, el universo está dentro de nosotros, no 

es algo ajeno. Y, como tú sabrás, estamos integrados, porque hay 

una ley de la mecánica cuántica que se llama el entrelazamiento 

cuántico, que es el que da posibilidad a las intuiciones, 

premoniciones, telepatía...] 

Sobre esto, matizo o reitero lo que en el punto “2” dije, de 

que no Somos el Universo, así como no Somos el Cuerpo que nos 

representa materialmente, ni incluso en los planos sutiles. Somos 

el Ser específico y peculiar al que representa nuestra Alma; todo 

lo demás que se muestra de Ella, son “expresiones” que le 

posibilitan mostrarse y seguir avanzando en Consciencia. 



De Dios tomamos matices de su Potencialidad; Él nos nutre 

de Vida, pero ésta no es la experimentación de Él, sino de 

nosotros mismos en el Camino de desarrollo de equilibrio entre los 

Valores que logramos desarrollar. 

El Universo en acción, su única realidad, pues está en 

constante vibración, interacción y evolución, representa esas 

interacciones de los Seres cuyas manifestaciones aunadas lo 

hacen manifiesto, siendo él, realmente, la Potencialidad que entre 

todos manifestamos coordinadamente a través de un 

entrelazamiento multidimensional. 

5) [...aquí entramos con el contrato del olvido y el bloqueo 

de muchas de nuestras habilidades innatas y que nos pertenecen. 

Porque, para mí, Jesús de Nazaret vino a decir dos cosas. Yo, en 

mi entendimiento, el mensaje que vino a dar es que somos hijos 

legítimos del Padre y, por tanto, tenemos derecho a pedir nuestra 

herencia, que nuestra herencia es, cuando dijo cosas más grandes 

que yo haréis...] 

Respecto de “nuestra Herencia”, el poder hacer cosas más 

grandes que las que Jesús hizo, difícil lo tenemos, pues lo que 

vino a hacer acá fue el enseñarnos las pautas esenciales de la 

Vida, las cuales están basadas en el Amor: “Amar a Dios por 

sobre todas las cosas, y al Prójimo como a nosotros mismos”, es 

decir, deseando para él todo aquello que deseamos se haga en 

nosotros, pues en esto consiste la Ley. Y esto requiere total 

desapego del Ego personal, compartiendo de todo aquello que en 

nosotros mismos vamos logrando y que nos hace mejores Almas 

en moral y sabiduría, conscientes de que todos Somos la Unicidad 

que evoluciona conjuntamente gracias a las interacciones que 

desde el sentimiento de fraternidad universal posibilitamos. No 

debemos esperar hacer “milagros”, pues estos son resultado de 

leyes no conocidas, pero leyes de la Naturaleza, que iremos 

conociendo y aplicando desde las transformaciones de nuestros 

estados internos en la Paz, Tolerancia, Comprensión y Diálogo. 

 


